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X 

¡Oh luna, flor casta del cielo en la noche! 
Abriste en la sombra tu pálido broche 
Y viertes doquiera tu mistica luz! 
El árb0l se argenta con claros reflejos, 
Se esma:tan los cam~ós, esplende á lo lejos 
La selva, y el monte se viste de azul. 

X 

¡Oh diáfanas horas! ¡Oh breves instantes! 
Los ángeles bajan y vu~lan errantes 
Trayendo rocío, consuelo y amor. 
Reptile:; y monstruos descansan inermes: 
¡Oh anciano que velas, oh niño que duermes, 
Vuestra alma se ha ido en busca de Dio;! 

¡Feliz tt'.1 si llevas ia noche en el alma, 
Feliczs recuerdos que viven en calma, 
Felices memorias de cándido amor! 
La noche no es triste, si el cielo en que arde 
El último r2yo que alumbra la tarde, 
Conserrn los vivos reflejos del soll 

PIGMALEON 

Ya odi6 Pigmale6n á Galatea; 
Ya luché y me rendí, ya estoy en calma; 
Ya todo se apag6; s6lo flamea, 
Como una antorcha lúgubre, la idea 
Alumbrando las ruinas de mi alma. 

X 

La borrasca pas6, y el mar violento 
Vuelve á balancear la onda dormida; 
Pero en él boga triste y sin aliento, 
Náufrago del dolor, el pensamiento 
En la deshecha nave de la vida. 

X 

De un sol extinto las caricias cálidas 
Secaron, en bot6n, mirtos y rosas, 
Y el viento arrastra entre las hojas pálidas 
Mis ilusiones ¡ay! esas crisálidas 
Que no lle5aron nunca á mariposas. 
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X 

Yo dí vida á la estatua con el fuego 
Divino del amor-¡ruda tarea! 
Amame! le grité, cedió á mi ruego; 
Hundí en el fango su blancura, y luego ... 
Odió Pigmaleón á Galatea. 

• 

• 

( EL CREPUSCULO EN LA CELD3/ 

A Rafael Carpio. 

I 

El sol que muere á lo lejos 
En los brazos de la tarde, 
El horizonte que arde 
Con purpurinos reflejos; 
Cantando en los robles viejos 
El ave que al nido llega, 
El mar que risueüo juega, 
Y alguna nave que flota 
Como una blanca gaviota 
Cuando las alas despliega; 

II 

Las brumas crepuscufares 
Envolviendo nuestra aldea, 
Y la torre que blanquea 
Entre verdes limonares; 
Cual corona de azahares 
La luna llena, á la espalda 
Del horizonte de gualda, 
Y en el manto de la noche, 
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Desprendiendo el primer broche 
Su resplandor de esmeralda; 

Radiante, pura, tranquila, 
U na lágrima resbala: 
La tarde, en tanto, su gala 

III Enciende, y la monja aquella 

Este hermoso cuadro mira 
Mira la fúlgida estrella 
Elevarse solitaria, 

Con hondísima amargura, Y murmura esta plegaria 
Dentro de su celda oscura, Con acentos de querella: 
Una monja que suspira. 

'( ,, La triste lámpara espira VI 
Con resplandor tibio y puro, 

-Oh! La tarde placentera 

' 
Allá ...... sobre el fondo oscuro, 

" Y al agonizar alumbra, Está luciendo sus galas! 

A un Cristo que en la penumbra ¡Qué leves siento las alas 

Se destaca de aquel muro. De la brisa pasajera! 
Manso alumbra la ribera 

IV 
De la luna el rayo frío; 
Mas ...... yo estoy triste, Dios mío, 

t . ¡Cómo revela su pena!. ..... Y mi corazón se queja 
' .. Tras la solitaria reja • ¡Cuánta comp~sión provoca 

', Dentro de la negra toca De mi convento sombrío. 

Su nívea faz de azucena! VII 
Oid la oración, ya suena 
En la vibrante campana En esta tranquila calma 
De torrecilla lejana, En vano busco consuelo, 
Y llega como un gemido Que no hay nubes en el cielo, 
Al aposento escondido Pero hay nubes en mi alma: 
ºDe aque!la mártir cristiana. Pobre, sola, débil palma 

V 
Que en medio al desierto pones, 
Es fuerza que la perdones 

. '. Si ya resistir no pudo, 
Tristes suspiros exhala, Al huracán fiero y rudo 

' 1 
Y á través de su pupila Engendro de las pasiones. 
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'VIII 

Cuán vanos mis votos son 
Pues sin olvidar mi histeria 
Está viva en mi memoria 
La imagen de una ilusi6n: 
¡Ah Señor! perd6n, perdón, 
Si cuando llego á rezar, 
En vez de plegaria alzar, 
Mi pecho de amor se inflama 
Ante la rojiza llama 
De los cirios del altar. 

IX 

Perd6n si con entereza 
Hice un santo ju!"atllentoi 
Y vacilo y me arrepiento 
De aquella falsa promesa; 
Mas tu infinita grandeza 
Oirá mi angustioso grito; 
En mi coraz6n maldito 
Todos mis ensueños gimen, 
Perdona Señor, mi crimen, 
Si es que amar es un delito. 

X 

. ..... Ayer mis horas pasar 
Alegres, ví con amor, 
Para el mundo era una flor 
Y un ave para mi hogar; 
Mas hoy ...... ¿por qué recordar 
El reposo ya perdido? ...... 
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¿Por qué mi pecho afligido 
Entre dolores se agita, 
Si la flor está marchita 
Y el ave lejos del nido ...... 

XI 

Nacieron mis ilusiones 
Como la luz de la aurora 
Que el horizonte colora; 
En medio á mis emociones 
Me arrullaban las canciones; 
-¡Recuerdo, jamás acabes!­
y tú, Sei\or, ya lo sabes, 
Yo contaba mis amores 
A las brisas, á las flores, 
A los cielos y á las aves. 

XII 

Porque amor, es la secreta 
Voz de sensaci6n ignota; 
Porque amor es cada nota 
De la lira del poeta: 
La Naturaleza inquieta 
En mar de amor se deshizo, 
Y amor, amor, s6lo quiso 
Al levantar su santuario, 
Jesucristo en el Calvario, 
Adán en el Para/so. 

XIII . 
Ma~ vanas son mis razones, 

Para disfrutar de calma, UNiVERSIOAO DE ~üEVO LEl. ¡, 
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Es fuerza que mate el alma 
Sus últimas ilusiones; 
Es fuerza que mis pasiones 
Sufran taJUbién su tormento ...... 
Y, sin embargo, yo siento 
Encenderse mi alma entera, 
Como se enciende una hoguera 
A los impulsos del viento. 

XIV 

Y a la noche se avecina 
Con sus lánguidos rumores, 
Buscan rocío las flores 
Y el nido la golondrina; 
La suave luna ilumina 
Mi rostro pálido y frío; 
¡Ay! ...... yo estoy triste, Dios mio, 
Como palom~ en las redes, 
Entre las negras paredes 
De mi convento sombrío. 

XV 

Si de lágrimas me inundo, 
Es porque de gozo llcn~ 
Ríe la vida sere;ia 
Junto á mi dolor profundo; 
¡Dios Eterno! ¡Alma del mundo! 
Si me curas la demencia 
Que arrebata mi existencia, 
Si quieres darme consuelo, 
Pon las sombras en el cielo 
Y la luz en mi conciencia. 
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XVI 

Calló la monja; la sombra 
Extendió su pardo manto, 
Envolviendo al claustro santo 
Cuya negra mole asombra: 
¡Señor! mi lábio te nombra 
Implorando tu piedad; 
Ten en cuenta su humildad 
Perdona su amor bend:to, 
Y si amar es un delito 
Castiga á la huma~idad! 

• 
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( INTIMA) 

¡Qué cansancio! Ni gozo, ni padezco: 
entre el hoy y mafíana 

siempre un mismo horizonte en una misma 
senda sin fin y árida. 

Yo camino al azar, sin rumbo fijo 
muevo la torpe planta, 

apoyado en las musas invisibles 
que me guían calladas. 

Yo vivo en un crepúsculo siniestro 
de claridades vagas, 

pues ni la noche se deshace en sombras, 
ni el día se adel~nta. 

¿Lo presente? ... Ni dudas, ni deseos, 
ni temorcs1 ni ansias; 

siempre un mismo horizonte en una misma 
senda sin fin y árida. 

¿Lo porvenir? ¡Quién sabe! El abandono, 
las tinieblas, la nada; 

parece que la mano del destino 
de impulsarme se cansa . 

¿Lo pasado? ... No puedo hacer el viaje: 
¡si mi abatida alma 

ya no puede volver á lo pasado 
porque le faltan alas! 
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Y o sólo sé que tuve de la vida 
las corrientes en calma; 

que vino la tormenta, subió el cieno, 
y ennegreció las aguas. 

Y o sólo sé que tuve sueños de oro 
entre visiones blanca~, 

Y que sentí las tristes alegrías 
de los séres que aman. 

Sé que todo ha pasado, el dulce instante 
como la hora amarga: 

que no me empapo en el horror sublime 
de las escenas trágicas; 

que no se acerca una mujer hermosa 
para decirme: ¡canta! 

Que ya no me parece la existencia 
ni leve ni pesada; 

que si en el libro de la vida leo 
Gloria, Amor, Esperanza, 

me digo como Hamlet, el sombr/o: 
bah! palabras, palabras! 

Que veo, sin placeres, ni dolores, 
ni sonrisas, ni lágrimas, 

¡siempre un mismo horizonte en una misma 
· senda sin fin y árida! 
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LLUEVE! 

·c a:oQUIS E xTBA y ACAXTE 

A.Juan Gamboa Guzmán, 

I 

El crepúsculo fué breve: 
Los aires se enrojecieron 
Y las ánforas de nieve 
Dt los volcanes, ardieron. 
Se vió flotar un celaje 
Entre el rojo y el 'violeta 
Del cielo, como un encaje 
Prendido de una paleta . 
Se hundió el Sol; y en una alfombra 
De púrpura desteñida 
Luchó con la luz la sombra, 
Y la luz quedó vencida. 

II 
Su pálida luz refleja 

En las ruina; del muro 
La luna, que se asemeja 
En el firmamento oscuro 
Donde no hay un solo astro 
Que cintile como un broche, 
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A un esmalte de alabastro 
En el ónix de la noche. 
Los árboles se doblegan, 
Las luces se desvanecen, 
Y las sombras se despliegan, 
Y las almas se entristecen! ...... 

III 

Sobre los rústicos techos 
De las cabañas, se enciende 
Fugitiva luz; á trechos 
Con raro fulgm· esplende 
La negra cinta del río 
Que cruza cantando el monte, 
Cuaodo en el azul sombrío 
Del fondo del horizonte, 
El relámpago desata 
Su ala inmensa, que parece 
Una lámina de plata 
Que brilla y se desvanec~. 

IV 

Llueve! A instantes truena y luce 
Rayo que alumbra y aterra: · 
Llueve! Y el agua produce 
Al caer sobPC la tierra 
Monótono y elegiaco 
Rumor. El confín distante 
Parece un cristal opaco 
Rayado por un diamante. 
Y aquí, sobre mi ventana· 
Se mece la enredadera 
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Y la lluvia se desgrana 
Al chocar en la vidriera 

V 

¡Qué n¡mores se levantan 
Y oigo desde mi aposento 
Como de cuerdas que cantan 
Y se rompen en el viento! 
En los aires centellean 
Hilos de luz, y contemplo 
Cómo saltan y chispean 
En la cúpula del templo. 
¡Oh contraste que avasalla 
Lo vulgar y lo sublime! 
Aquí dentro todo calla; 
Allá fuera todo gime. 

VI 

Allá ..... . la noche profunda, 
La tormenta embravecida, 
El combate, la fecunda 
Palpitación de la vida. 
Allá ...... la Na tu raleza, 
Y la locha y el rüido, 
Y aquí dentro, la tristeza, 
La soledad, el olvido. 
Aquí el humilde aposento 
Donde se entreg& al reposo 
Mi cansado pensamiento; 
Amarillo y tembloroso 
Brilla en la sombra confusa 
El fulgor de mi bugía. 

- 71-

¡Eh? . .. quién l! ama?-Yo, la Musa.­
-Entra pobrecita mía! 
¡Cómo alumbran tus destellos 
Este hogar oscuro y frío! ...... 
Cómo tienes las cabellos 
Empapados de rocío! 

VII 

Oh mi amor! En la ventana 
Aun la lluvia se desgrana; 
Deja que tus alas pliegue; 
No te vayas! Y mañana 
Te irás en la luz que llegue! 

' 
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PRIMERA PAGINA 

En un álbum. 

Colgada en el sauz el arpa eólica, 
Al viento nada más 

Entrega la arman/a melancólica 
Que le arranca al pasar. 

X 
Cuando un soplo del mar, la rama inclina 

Del doliente sauz, • 
El ::irpa entona la canción marina 

Que canta la onda azul. 
X 

Cuando la calma fúnebre interrumpe 
La voz del aquilón, 

El arpa suena entonces, y prorrumpe 
En' gritos de dolor. 

X 
Mas cuando cesa la plegaria ruda 

Y s~ esconde la luz, 
El arpa entonces permanece muda 

E inmóvil el sauz. 
X 

Tú eres brisa del mar, canción eólica, 
Hálito del pensil; 

Por eso el arpa suena melancólica 
Y canta para ti. 

EN PLENA NOCHE 

A MARGARITA DE L.\ PEtA, 

T 

Ya la noche su tienda de so:nbras 
Lentamente prendió en las montarías; 
Ya en los campos se cierran las flores; 
Ya en los nidos se pliegan las alas. 
Ya está todo callado.-El rocío 
En los cálices tersos resbala, 
Como en una mejilla de virgen 
Silenciosas descienden las lágrimas: 
Ya en la húmeda copa del árbol 
Colgó el viento la eólica arpa; 
Ya salió el leñador, de los bosques; 
Ya no suenan las trompas de caza. 
Algo queda de luz en Ocaso: 
Un cendal trasparente, una franja 
Amarilla y a1.ul, que parece 
Salpicada con granos de plata. 
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